
ALFREDO JOTGNANT RONDON 

Licenciado en Derecho, Maestría y 

Diplomado de Estudios 

Profundizados (O.E.A.) en 

Sociología Política, Universidad ele 

París I Panthéon-Sorbonne. Docto r 

(c) en Ciencia Política, Universidad 

de París I Panthéon-Sorbonne. 

Profesor de Ciencia Polícica ele este 

I nstituto . 

El socialismo en la mira 
de la crítica 

U na de las principales manifestaciones de la crisis 
del socialismo reside en la extraordinaria dificul tad, tanto política 
como intelectual, de responder a la interrogante de su identidad 
y devenir. Prueba de ello es el abundante uso de la circunvala­
ción, de la metáfora y de otros giros lingüísticos, conjunto de 
formas estilísticas que expresan a su manera una identidad a 
todas luces problemática y, por encima de todo, dominada. La 
antropología ha mostrado a saciedad que una situación de domi­
nació n cultural se expresa en primer luga r en la creciente despo­
sesión de un grupo (independientemente de su morfología y de 
su principio de constitución, clan o tribu) de las categorías por las 
cuales el mundo es aprehendido y dotado de sentido, y en la 
correlativa recepción de sistemas de interpretación provenientes 
de la nación dominante. Este fenómeno, conocido en la antropo­
logía anglo-sajona como acculturation, evoca irremediablemen­
te la situación de dominación ideológica que ha afectado históri­
camente a diversos grupos políticos, siendo diferentes todas las 
demás cosas. 
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La renovac1on socialista iniciada hace poco más ele una 
década en Chile, tuvo el mérito ele cuestionar ele manera relativa­
mente precoz determinadas categorías y problemáticas que se 
encontraban profundamente arraigadas en el pensamiento de la 
izquierda. Sin embargo, desde el momento en que se establece 
un balance ele .la empresa renovadora a partir de la d istancia 
procurada por el tiempo transcurrido y a la luz ele los aconteci­
mientos por tocios conocidos, no cabe otra cosa que destacar su 
alcance extraordinariamente limitado. Casi se podría decir que el 
aporte renovador fue esencialmente una "crítica negativa"1 a 
categorías intelectuales y políticas re ificadas, ciertamente no en el 
sentido profundo y principal de la Teoría Crítica sino a· partir ele 
una intención bastante más modesta y marginal: la e rradicación 
de determinadas prácticas políticas y ele ciertos hábitos ele pensa­
miento objetivamente anquilosados. 

Es así como el Estado es retrotraído a su justa "dimensión" a 
partir ele una crítica absolutamente ca rente ele o riginalidad al 
Estado planificador (al punto ele subsumir en e lla a tocia forma de 
intervención estatal y ele desvirtuar cualquier tipo ele planifica­
ción - incluida la indicativa), como si se tratase de un objeto 
tangible susceptible de ser medido, sin reflexionar sobre las 
implicancias intelectuales ele este modo de pensar. De manera 
más profunda, esta crítica substancialista a la teoría socialista del 
Estado y a su realización histó rica , que en estricto rigor es equi­
valente a una crítica a la ausencia ele ta l teoría 2, deja sin respuesta 
la interrogante del estatus del Estado: ¿"ente" neutro y autónomo? 
¿instancia ele dominación o agente de regulación? ¿existen intere­
ses que rijan su funcionamiento?3. 

La democracia, por su parte, es celebrada como el "marco 
ineludible ele toda acción po lítica" (posición deseable y legítima , 
pero corta y sobre todo vulgarmente conceptualizacla como com­
petencia electoral sin ninguna referencia a las distorsiones deri­
vadas ele la propia representación). Ello se traduce en la tácita 
aceptación del postulado de la democracia representativa, esto es 
la existencia ele un agente soberano (el pueblo) supuestamente 
capaz de operar un acto consciente de delegación al punto ele 
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"representarse en su objetivación"4, obviando la decisiva crítica 
socio lógica a la teoría democrática, que pone en evidencia fenó­
menos de segregación cul tura l y, más reciente mente, de "mani­
pulación" política amparados en un cierto tipo de ciencia sociaJS. 

Del mismo modo, el mercado es consagrado como un "efi­
ciente mecanismo asignador ele recursos" (posición inseparable­
mente intelectual y polílica totalmente ajena a la empresa ele 
crítica y ele deconstrucción del obje to social aluclido)6, mientras 
que el marxismo es objeto ele una crítica rayana en la igno rancia 
(sería fácil demostra r, por ejemplo, el cúmulo de confusiones que 
terminan por endosar a Marx razonamientos y categorías de 
Engels e incluso de Lenin , o la incapacidad de emprender una 
crítica de fondo al pensamiento ele Marx a la luz del debate 
científico contemporáneo7). En cuanto a las libertades políticas 
previamente universalizadas en Occidente, éstas son solemne­
mente consagradas. 

Nadie d iscute hoy en día la oportuna y saludable crítica a 
categorías y esquemas de pensamie nto re ificados llevada a cabo 
por la renovación socialista . Pero como toda empresa intelectual , 
e l esfuerzo renovador se encuentra, también é l, suje to al trabajo 
de deconstrucción y de crítica. En primer lugar, casi se podría 
decir que el propio término de "renovación" es desafortunado, 
pueslo que sus contenidos se limitan a una crítica esencialmente 
negativa sin lograr acceder al estatus ele discurso. Ello explica 
que la deriva natural de la empresa renovadora haya conducido 
a obvia r el necesario trabajo crítico sobre su propia práctica, al 
justificar la validez ele sus afirmaciones a la vez en las posiciones 
ele autoridad política e intelectual del hablante ocasional y en una 
lectura apresurada (y probablemente desesperada) de la historia 
- individual y colectiva. Resulta demasiado evidente destacar, en 
la e mpresa renovadora, la d isolución de un imaginario suscepti­
ble ele dota r ele sentido a las prácticas intelectuales y políticas, 
pese a la ape lación formal a corrientes doctrinarias progresistas 
("racionalismo laico", "humanismo", marxismo "no dogmáti­
co" ... ) y a principios "liberta rios". Demás está decir que éstas y 
otras corrientes, al ser manipuladas como simples etiquetas, repi-
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ten la problemática original de la renovación, una empresa crítica 
a la reificación de las categorías mediante las cuales se pretende 
pensar el mundo, e ilustran su fracaso: una práctica intelectual 
definitivamente dominada por su propia producción de fetichess. 

REIFICACIÓN Y DESREALIZACIÓN 

Probablemente, es un rasgo característico de nuestra época 
el predominio de una racionalidad reificadora y desrealizante . 
Reificadora como eco consecuente del vapuleado fin de las ideo­
logías, futuro anunciado por Daniel Bell en la década del cincuen­
ta y aparentemente corroborado por la desintegración de los 
parámetros geográficos y políticos de un cierto "marxismo en 
acto"9, anticipación no exenta de un tono bíblico que se presenta 
hoy en día con todos los signos exteriores de la profecía autocum­
plida. Lejos de reconocerle la facultad de haber generado lo que 
Bourdieu llama un "efecto de teoría" en el campo político, es un 
hecho que el socialismo ha tendido a perder la capacidad de 
dotar de sentido al mundo, a diferencia del neo-liberalismo cuyas 
categorías en algunas sociedades se ofrecen a la percepción 
como principios articuladores de prácticas al punto de ser conce­
bidas como naturales, sin duda la mejor expresión de formas 
ideológicas exitosas. Sin embargo, es imposible no destacar al 
mismo tiempo el predominio de un cierto tipo de racionalidad 
globalizante de la cual se nutre el pensamiento neo-liberal, al 
punto, quizás, de ser completamente absorbido por ella 10 . 

Esta forma de racionalidad, esencialmente impersonal y 
desencarnada 11, tiende a operar en el funcionamiento rutinario 
del campo político de manera desconectada de las experiencias 
reales: una ilustración banal es el uso recurrente de palabras tan 
manoseadas como "modernización" o "modernidad" (esta última 
a menudo empleada como sinónimo de aquélla(!)), fsquemas 
lingüísti~os y mentales reificados objetivamente incapaces de 

/ 

acceder al estatus de discurso, y por tanto de acto. De manera 
sugerente, Benveniste señalaba las condiciones -sociales y lin­
güísticas- de posibilidad de un "enunciado performativo" (es 
decir para su autentificación como acto) y la distancia que lo 

52 -



El socialismo en la mira de la crítica 

separa del enunciado que, provisto sólo de la pre tens1on a la 
eficacia, sólo es una palabra 12: demás está decir que la fetichiza­
ción de los té rminos vigentes en el campo político, así como en 
la práctica de una cierta inte lectualidad amparada por la prensa, 
ilustra la segunda alternativa (palabras que importa mencionar 
porque "suenan bien", o porque poseen una obscura connota­
ción positiva). 

Sin embargo, al igual que Jano, la racionalidad de nuestra 
época posee dos caras. El uso de categorías re ificadas no sería tan 
grave si no estuviese asociada a una función desrealizante, parti­
cularmente visible una vez más en el campo político. Todo con­
duce a pensar, en efecto, que el complejo proceso de autonomi­
zación del campo político y de su correlativa diferenciación 
interna ha generado una permanente actividad de retraclucción 
de los intereses y ele las experiencias inhere ntes a la vicia en 
sociedad. Es así como, por ejemplo, frente a la pobreza o a la 
inseguridad, experiencias eminentemente prácticas que ponen 
en juego intereses y afectos reales, e l discurso político genera un 
intenso trabajo de desrealización a partir de ciertos giros lingüís­
ticos (el individuo en "situación ele extrema pobreza" en lugar del 
miserable) y en función de una lógica numérica y totalizadora (en 
la forma de tasas de cesantía, de crecimiento, de ingresos per 
cápita , o apoyándose en ese verdadero artefacto llamado "opi­
nión pública"). Bien valdría la pena reflexionar sobre la manera 
de cómo se discuten los "problemas sociales" entre las élites 
políticas e intelectuales: el uso rutinario y público de cifras, y ele 
manera más general de cuadros, de gráficos y de curvas13, si bien 
constituyen operaciones necesarias de formalización del conoci­
miento y de la discusión , opera al mismo tiempo un efecto de 
abstracción de tal magnitud que acaba por transformar en simples 
epifenómenos experiencias por definición prácticas, y de presen­
tarse en consecuencia como racionalidad sin objeto. 

Re ificación, desrealización, abstracción: tales parecen ser 
los rasgos ca racterísticos de una forma de racionalidad que alcan­
za, probablemente, su máxima expresión en el campo político. Es 
importante agregar que un cierto tipo ele ciencia social (aquella 
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que se encuentra en el origen de las encuestas de opinión y en el 
trabajo de racionalización de la conducta - e lectoral, po r e jem­
plo-, marketing o comunicación po lítica), le jos de desempeñar 
una función "democratizadora", contribuye en realidad a alimen­
tar esta forma de racionalidad14 . 

En consecuencia, no es banal ni secundaria la reflexión 
weberiana sobre e l desencanto del mundo, sobre todo en una 
época cada vez más irreal y sin sentido aparente . Avalar la tesis 
-ideológica- según la cual nuestra época marca e l fin de lo 
político, de lo ideológico y/ o de lo histórico no sólo constituye un 
acto político, sino también é tico e inte lectual, al asumir tácitamen­
te la definiti va destrucción de la Razón y la correlativa imposibili­
dad de que los seres humanos sean dueños, y no esclavos, de sus 
actos y de su destino. Puede entenderse entonces la necesidad de 
una re fl exión, en serio, sin rodeos ni miramientos, sobre las 
condiciones de posibilidad del socialismo en tanto pensamiento 
crítico, desmitificador y emancipador, ciertamente no a la manera 
de un marxismo chato estructurado en torno a tesis y recetas 
siempre irrefutables porque incontrastables 15, s ino a partir de una 
práctica objetivante y deconstructiva tanto del mundo como de sí 
misma . 

IAS CONDICIONES DE POSIBILIDAD DEL 
SOCIALISMO 

El reciente a rtículo de Antonio Leal publicado en La Época 
del 26 de octubre de 1994, constituye una ilustración ejemplar de 
cómo una cierta empresa renovadora soslaya una refl exión de 
fondo no tanto sobre e l socialismo como respecto de sus condi­
ciones de posibilidad. Sin pretender entrar en una discusión, a 
todas luces trasnochada, sobre las "bondades" y la "vigencia" del 
marxismo, es interesante detenerse en las críticas formuladas a 
Marx por Leal. Es así como el lecto r se entera, no sin sorpresa, que 
el pensamiento de Marx es "la transposición ele un rígido natura­
lismo y de sus leyes a la socieclad"16, afirmación que en ningún 
momento es a rgumentada y que denota , probablemente, una 
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concepción sesgada del marxismo a través de los escritos de 
Engels. 

Más adelante, Leal señala que el marxismo "es la negación 
de valores espirituales y de principios que son más universales 
que las clases" , en virtud de la visión reduccionista que el filósofo 
alemán tenía de ellas. Lo verdaderamente importante en esta 
crítica no se refiere tanto a la concepción de las clases sociales de 
Marx, desde hace tiempo refutada por la comunidad científica e 
intelectual, como a la supuesta universalidad de valores y princi­
pios que sólo Leal logra identificar. ¿Estará hablando de la demo­
cracia, considerando el tenor de su artículo? ¿O será más bien de 
la libertad y de los derechos humanos? En todos los casos, vale la 
pena recordar que ninguno ele estos temas había adquirido en la 
época ele Marx el sta tus ele "valor" o ele universalidad , no obstante 
el Bill of Rights inglés (1689) y la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789): en efecto, erigir la 
fecha de promulgación ele estos textos en momentos ele adhesión 
unánimes, revela no sólo un tipo ele pensamiento mágico (al 
atribuirles la divina facultad ele transformarse, súbitamente, en 
"principios universales" o en leyes inexorables), sino también una 
omisión de la propia historia (el sufragio universal masculino, 
por e jemplo, sólo será instituido en Francia en 1848, pese a 
diversos intentos ele extensión durante la Revolución). 

Resulta indiscutible que, hoy en día , la izquierda puede 
prescindir del pensamiento de Marx en tanto doctrina exclusiva, 
lo que no supone renunciar a la acción transformadora propia del 
socialismo. Según Leal, sin eluda parafraseando (y sólo eso) a 
Chanta! Mouffe, la izquierda "debe elaborar una política de radi­
calidad democrática en el plano político, económico, social y 
cultural". ¿Significa esto que la democracia será inevitablemente 
el rasgo distintivo del socialismo? De ser así, es legítimo pregun­
tarse, como lo hace Antonio Cortés, si se trata ele un rasgo 
verdaderamente pertinente en cuanto existe en torno a ella un 
acuerdo "casi universal", a l menos en Occidente. La réplica ele 
Leal no deja de sorprender, en primer lugar porque establece un 
parale lo rayano en el oportunismo entre su cultura orig inaria 
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(comunista) y la cultura socialista de Cortés, el supuesto denomi­
nador común viniendo a ser el rechazo de la democracia por el 
marxismo . Paralelo a la vez insólito e inaceptable, puesto que 
Leal probablemente no ignora que el tema de la democracia y la 
interpretación del marxismo dividió en numerosas ocasiones a 
socialistas y comunistas, al punto de encontrarse en el o rigen de 
numerosos PC europeos (por ejemplo el francés, en 1920) . Sin 
embargo, el estupor provocado por su argumentación adquiere 
mayores dimensiones al momento de esbozar una conceptualiza­
ción de una "cultura de radicalidad democrática", susceptible de 
ser extendida a diversos ámbitos de la vida en sociedad . Es así 
como esta "cultura" abarca desde una "estrategia de desarro llo 
que comprenda un profundo sentido de democracia social" hasta 
"una familia democrática", pasando por una democratización de 
la "relación de pareja", e tc. Más allá del abuso del término de 
"democracia" que hace caso omiso de su e timología, la concep­
tualización de Leal se presenta con todos los signos exterio res del 
nihilismo . Demás está decir que esta concepción, al no sacar las 
consecuencias intelectuales que ella implica, corre el riesgo de 
derivar en políticas aberrantes en nombre de un supuesto socia­
lismo, o de un cierto p rogresismo. 

No es posible pensar el socialismo o, de manera más precisa, 
sus condiciones de posibilidad, sin problematizar su existencia y 
devenir. Como tampoco se le puede pensar, por lo demás, sin una 
mínima dosis de voluntad intelectual, pese al riesgo de pecar de 
voluntarismo y de fenecer en el intento. En tal sentido, es absolu­
tamente legítimo sostener que el socialismo constituye un conjun­
to de experiencias referidas a un pasado aborrecido y fracasado, 
y de hablar en consecuencia de un "socialismo liberal" ... A condi­
ción de explicitar y de fundamentar esta posición (sin hacerla 
funcionar como una e tiqueta más), y de sacar todas las conse­
cuencias que ella implica. Pese a los intentos de justificación 
realizados por unos pocos intelectuales menores en Europa, 
particularmente en Italia y Francia, nada permite afirmar la perti­
nencia intelectual de est\; tipo de apelación , en la medida en que 
remite sólo parcialmente a las grandes interrogantes de este fin de 
siglo (a pesar de la invocación recurrente de la problemática 
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"ecológica", otro fetiche) y elude otras más tradicionales (por 
ejemplo, "movimientos sociales" en lugar de "clases sociales"). 

Como cualquier empresa inte lectua l, desde la más modesta 
hasta la más ambiciosa, la reflexión sobre el socialismo no puede 
sino ser colectiva, no tanto en el sentido banal de "trabajo en 
equipo" como en el sentido principal de tradición inte lectua l. 
Ninguna reflexión (como tampoco ninguna toma de posición) 
p uede encontrar su o rigen en un ilusorio gesto inaugural, puesto 
que remite necesariamente a antecedentes inte lectuales y a deter­
minadas condiciones histó ricas, y requiere en consecue ncia ser 
situada, como parte integrante o como punto de inflexión de una 
(o varias) tradiciones. Puede entonces entenderse que una refle­
xión, sin la exp lic itación de su carácter situado, se exponga a la 
peor de las críticas, el "tráfico de influencias" inconfesado o, 
simplemente, la ignorancia de sus orígenes. 

Pensar e l socialismo, si es que algún sentido tiene la expre­
sión, supone además resuelta la pregunta respecto de las impli­
cancias de la posición del sujeto pensante. En efecto, la ocupa­
ción de una determinada posición delimita y orienta lo pensable 
y lo posible de pensar, al ser po rtadora de intereses (instituciona­
les po r ejemplo) que, de no mediar un trabajo de objetivación, 
tienden a hacer del sujeto pensante su simple portavoz. El recien­
te artículo de O.G.Garretón17, haciendo oficio de intelectual es­
pontáneo, sobre el Estado ofrece una ilustración paradigmática 
de una reflexión totalmente ajena al necesario trabajo de obje ti­
vación de la posición ocupada. Es así como su concepción de un 
Estado moderno, completamente impregnada por una é tica em­
presarial ("decisión cerca del usuario", "atención expedita con 
lógica de cliente", etc .), revela un verdadero efecto de posición 
sobre su práctica intelectual, precisamente porque no objetiva las 
condiciones institucionales y las operaciones mentales que se 
encuentran en su origen. Es po r esta razón que su reflexión puede 
ser calificada como espontánea, en la medida en que transfiere 
mecánicamente al objeto Estado categorías y esquemas mentales 
ajustados a los principios ele funcionamiento de una e mpresa en 
una economía de mercado. Mientras el Estado siga siendo conce-
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bido a partir de analogías simplistas (por ejemplo como una 
o rganización o una empresa más) al punto de erradicar todo 
trabajo de conceptualización (muy distinto del elegante y profun­
do "Estado teta" aborrecido por Garretón), ciertamente no será 
posible entenderlo en su especificidad , ni menos promover pro­
puestas modernizantes . 

Pero no sólo la posición a partir de la cual se piensa requiere 
ser objetivada. La inclinación casi natural de toda práctica inte lec­
tual tiende a establecer una re lación de exte rioridad entre e l 
sujeto pensante y su objeto, como condición sine qua non para 
e l acceso a la inte ligibil idad. Esta inclinación positivista, general­
mente reproducida por la práctica científica como eco ortodoxo 
a la distinción weberiana entre juicios de valor y juicios de hecho, 
tiende a crear condiciones de imposibilidad para toda reflexión 
con intencionalidad po lítica . En efecto , adoptar una perspectiva 
de exterioridad frente al infinito abanico de experiencias huma­
nas como condición para su inteligibilidad, suele pagarse al 
precio de "comprender por comprender" (Bourdieu), disolvien­
do el carácter fenomenal, es decir "vivido" y práctico de toda 
experiencia al hacer como si ésta tuviese su o rigen en aquella 
intención hermenéutica. Si algún sentido tiene hablar ele una 
"crisis del socialismo", se debe precisamente, y entre otras cosas, 
a su creciente incapacidad para establecer conexiones con aque­
llas experiencias, y en primer lugar con las de los grupos domina­
dos, y a la correlativa imposibilidad de generar principios coordi­
nadores de nuevas relaciones y prácticas sociales, por definición 
más libres y justas. Mientras no se logre incorporar en la reflexión 
el carácter eminentemente práctico de las experiencias de los 
grupos dominados (lo que supone previamente repensar la do­
minación), y no sean formulados los principios ele libertad y de 
justicia a partir de los cuales se establece el valor de las personas 
y de las cosas18, se corre e l riesgo de que la intencionalidad 
po lítica (por el "cambio" , el "progreso" ... ) sólo sea una palabra ... 
para evocar buenas intenciones. 
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IA TENTACIÓN DEL PROFETISMO 

Frente a una realidad que tiende a sustraerse del dominio de 
los grandes sistemas ideológicos y del gramsciano optimismo de 
la voluntad, es casi natural sucumbir a la tentación (interesada) 
del profetismo. Es así como algunos inte lectuales chilenos, socia­
listas o progresistas, vaticinan un futuro favorab le para las fuerzas 
de izquierda , al comparar e l actual "tiempo mundial" a la Restau ­
ración vivida por Europa tras la Revolución Francesa, la cual 
duraría tres décadas hasta que la historia recuperara su "curso": 
vaticinio sugerente pero en ningún caso convincente , puesto que 
presupone un determinismo de la his toria (acontecimientos que 
poseen la mágica facultad de transformarse en "leyes" inexora­
bles) . Otros, como E.Tironi, ven en la re ligión, a partir de una 
lectura particularmente sesgada de Durkheim, la manera de do tar 
al mundo de sentido, como si la supuesta revita lización del interés 
re lig ioso y e l correlativo "retorno", en e l campo intelectual euro­
peo (particularmente e l francés) del pensamiento de Durkheim, 
bastasen para corroborar esta visión profética 19. 

Más allá de sus evidentes diferencias, lo común en estas dos 
tentaciones profé ticas reside en e ludir una reflexión de fondo 
sobre e l socialismo y sus condiciones de posibilidad (o de impo­
sibilidad) , suscitando en consecuencia lecturas optimistas o fata­
listas de la histo ria sobre la base de una cierta ortodoxia de la fe 
("creo en el socialismo", a secas) o de una determinada forma de 
revelación personal, por definición heterodoxa y ecléctica (la 
divinización del "socialismo liberal"). Es necesario oponer a estas 
formas de p rofe tismo interesado una suerte de ascetismo intelec­
tual que suponga repensar e l socialismo frente al predominio de 
una racionalidad avasalladora: es decir menos como destino ine­
luctable de la histo ria (o, al revés, como una aporía definiti va) que 
como "objeto" aún por inventar y, quizás, imposible de pensar. 

IA FUNCIÓN DEL INTELECTUAL 

En más de algún aspecto, la función del inte lectual en Chile 
ha tendido a perder e l componente crítico que la define y carac-
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te riza , a l punto de desempeñar un papel predominantemente 
legitimador de los fundamentos constitutivos del o rden estableci­
do. Salvo escasas excepciones, la intelectualidad consagrada de 
nuestro país, tanto de izquierda como de derecha, reproduce no 
sólo los temas de los nuevos tiempos (el "más mercado", e l 
"menos Estado" .. . ), sino también el destino deseado por las élites 
dominantes de sociedades como la nuestra (los "tigres de Améri­
ca Latina"), omitiendo interroga r las consecuencias políticas de 
una filosofía de la historia incipiente. 

Resulta bastante evidente que lo que se encuentra en juego 
es la posibilidad de existencia del intelectual, sobre tocio en un 
momento en el cual el silencio opera como un amplificador de 
evidencias ilustradas. Pero de un inte lectual necesariamente com­
prometido con las luchas de su tiempo, por muy anacrónica que 
suene la expresión. Rescatar la figura del inte lectual crítico y 
desmitificador no constituye una tarea fácil, puesto que supone 
previamente legitimar la función inte lectual propiamente tal, em­
presa que se enfrenta en Chile con al menos dos obstáculos 
mayores. En primer lugar, existe una malsana y difundida tenden­
cia a asociar al inte lectual con una suerte de parasitismo, sobre 
todo en una sociedad regida por una lógica mercantil que le 
otorga valo r sólo a sus miembros productivos: soberano despre­
cio que se expresa en la sospecha insidiosa de inutilidad del 
intelectual (de ahí la representación de marginalidad que lo ro­
dea), abarcando incluso a las ciencias sociales. Enseguida, resulta 
muy difícil disociar la función inte lectual de la dinámica del 
poder: es un dato de la realidad constatar, en efecto, que mune­
rosos inte lectuales ocupan al mismo tiempo posiciones de poder 
político, al punto que a menudo resulta casi imposible discernir 
lo que sus opiniones deben a cada una de estas posiciones. Estas 
dos observaciones elementales ilustran la inexistencia de un cam­
po intelectual, y constituyen condiciones favorables para el libre 
despliegue de ideologías marcadas por un antiintelectualismo 
que evoca, inevitablemente, a las experiencias fascistas. 

Lo anterior explica e l carácter francamente pobre del debate 
intelectual chileno, y corrobora la impresionante incapacidad del 
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socialismo para pensar la sociedad y pensarse a sí mismo. Sin 
embargo, si bien el socialismo ha tendido a perder su capacidad 
articuladora de nuevas relaciones sociales, no existen razones 
fundadas para avalar un orden que se concibe y presenta como 
el resultado necesario y natura l del desarrollo de la humanidad. 
Esta verdadera mitología de los tiempos modernos, volcada a 
natura lizar las desigualdades (inclusive las más atroces) y por 
tanto a no hacerse cargo de e llas, autoriza la existencia del 
intelectual crítico y desmitificador, aun cuando todo parece suge­
rir la progresiva extinción de su especie. Es evidente que el 
socialismo y sus inte lectuales pueden aún desempeñar una fun­
ción deconstructiva, a condición de transformar en obje to de 
reflexión todo aquello que se sustrae a la crítica y de vincularse 
política e intelectualmente con las luchas de su tiempo. Porque 
ningún intelectual desea ría ser obje to de la terrible acusación de 
Sartre, quien responsabi lizaba a Flaubert y a Goncourt de la 
represión que siguió a la Comuna de París por no haber escrito ni 
una sola línea para impedirla. 

NOTAS 

I Adop1anclo a menudo la forma de la crónica y siempre reiterando sus objetos de reflexión, por lo 

genernl si1uados en u n pasado por tocios conocido. con la única excepción. q uizás, del a11ículo de 

Brunncr (José Joaquín), "ln1crrogantcs sobre el fin de la renovación socialista", Foro 2.000. 

2. Excepto si se.: considera como p¡1rte constitutiva ele una teoría socialista del Estado la voluniad , 

política e intelectual. ele superar un orden t!Statal fundado en el descubrimiento de leyes históricas 

inexorables. Sin emhargo. esta postura (evidernemcme atribuible a Marx) resulta insos1enible. 

pues10 que confunde la (vaga) Leoría dd objeto en cueslión con la tllopía de su devenir y 
superación: c:;to es. dos dimensiones distintas de la reílexión. 

3. Una vez más, las ciencias sociales ofrecen d ememos no tanto de respuesta como de orienlación 

respecto de esre tipo de interrogantes, claramente normativas. Para un ·'estado del a11e'' en esta 

ma1eri:t , cL Skocpol (Thecla). "El Estado regresa al p rime r plano: estrategias ele análisis en la 
investigación actual". Zona Abierta, 50 . enero-marzo de 1989, p.71- 122 

4. Jaume (Lucien), '·Pe uple et inclividu dans le débat l lobbes-Ro usscau . D'une représentation qui 
n'est pas celle clu peuple ,\ un pcuplc qui n'est pas représentable", in D'Arcy (Fran(Ois) ed., La 

re présentation, Paris. Econo mica. 1985, p.40. 

5. Gaxic (Daniel). Le cens caché. lnégalités cu lmrelles et ségrégation poli tique. Paris, Editio ns 
du Scuil. 1978: Champagne (Patrick), Faire l'opinion. Le n o u veau jeu politique , Paris, Editions 
de M inuit. 1990. 

6. Evitando tocia refere ncia de fondo, por ejemplo. a la empresa crírica y desmitificadorn ele la 
"economía de mercado" ejercida por Polanyi. quien pone en evidencia la génesis de esta forma de 
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economía ( una invención o riginalmente delil:x:rada que. al inducir compo11amientos ajustados a 

sus principios de funcionamiento, pnx.luce condicio nes para la amnesia de sus o rígenes y para la 
correlativa naturalización de su existencia), el proceso de "desencastramiento'' de la esfera 

econó mica respecto de la sociedad (con to<la.s las consecuencias q ue e llo implia t) y los postulados 
sobre los cuales descansa; cf. Polanyi (Karl). La grande transfonnation. Aux origines politi· 
qucs et économiq n es de notre temps, Paris. Gallim:ir<l. 1983 ( I' edición en inglés, 1944). 

7. Po r ejemplo a propósiro <le! espinudo delxue sobre las clases sociales, en d cual destacan 
soció logos como Pi<:rre Bourd ieu, Erik Olin \'v'right (la reflexión de este último derivada explícita­

mente del pensamiento de Marx) y toda una corriente d e inspiración webcriana (Val Burris, 

Anthony G iddens .. .). C:-1bría agre~~ir que la renovación socialista ignora soberbi¡1mente d surgi­

miento, en imponantes universidades norteamericanas. dd d enominado ··marxismo analítico'· 

( analytical marxism), ¡1 pa1tir de una d iscutible pero no menos interesante relcctura individua­

lista del pensamiento de Marx. Para un recuento, cf. Rocmer (Jnhn E.) comp., El marxismo: una 

perspectiva analítica. México. fondo d e Cultura Económica, 1989, y para una crítica de fondo , 
Wacquant (Lo'ic j.D.), Calhoun (Craig Jackson). ··1n16rf:t. rationalilé et culture". Acles de la 

recherchc en sdences sociales. 78. ju in '1989, p.41 -60. 

8. Al respec10, casi se podría esrnblecer un para Ido entre la producciún material ta l como la entendía 

Marx y una cierta forma de producción intelectual: a la luz de la idea (e indepenclienternente ele 

~u aceptación) según la cual la producció n determina. sub jetiva y o bjetivamente, el consumo en 

el sentido en que el individuo "desarrolla sus facultades produciendo" al mismo tiempo que las 

consume en el propio "acto de la producció n" ( a la manera de ''la p rocreación natural 'º corno 

consumo simultáneo de "fu erzas vitales", Marx (Karl) . Co ntributio n ii la critique de l'économie 

politique, l'aris, Editions Sociales, 1977, p.156), todo parece indicar la presencia de una idéntica 
simu ltaneidad abortiva entre producción y consumo intelectual en la empresa renovadora. en d 
sentido en que el acto crítico no logr..t acceder al estatus de actividad creativa. 

9 . Según la afortunada expresió n de P. y M. r avre destinada a caracterizar. desde Len in, las llamadas 

revoluciones comunistas cuya d octrina oficial era el marxismo ( J7avre ( Pierre y Monique) . Les 

marxismes a pres Marx, Paris. l'resses Universi1aire, ele fomce. 3' edición 1980, p.4). 

10. Lo que debería suscitar una reflexión sobre las condiciones de ··éxi10·· d el neo -liberal ismo : ¿simple 

efecto ele la crisis del m~1rxismo y, de manera más general, del pensamiento socialista? o. de manera 

más compleja ¿fenómeno arnbiguo y congruente con el predominio de una cierta forma d e 

racionalidad previamente universalizada? 

11. fenómeno que, en estricto rigor, ya había sido señalado por \'v'ther al hablar de un desencanto 

del mundo como consecuencia ele la extensión, en Occid ente, de una forma inédita ele racio nali­

dad. secular y burocr{1tica 1 dando origen a la famosa ··¡au la·· en la cual los hombres se encuentran 

cada vez m,,s apris io nados (Weber (Max), Econonúa y sociedad, México, Fondo ele Cultura 

Econó mica. 19641 particulam1ente lo.s capítulos: .. Los tipos d e do1n im1ción" y, por contraste. su 

"Sociología de la rel igión": para una interesante discusión , cf. Giddens ( Anthony), El capitalism o 

y la moderna teoría social. 13arcelona, Editorial Labor. 1977. p.291-299, y el clás ico y siempre 

vigente libro de 13end ix (Reinharcl), Max Weber. 13uenos Aires. Amorronu Ed itores, 1979). 

12. 13e nve niste (Emile), Problemes de linguis tiq ue gé nérale, l'a ris, Gallimard. 1966, Tomo 1, p .27:l. 

13. Cf. el extr,1orclinario libro de Gnod y (Jack). La raison graphique. La domestica1ion d e la 
pensée sauvage , Paris, Editions d e Minuit. 1979 ; trad. franc. de The Domestication of thc 

Savage Mind, Cambridge Univcrsity Pres.s. 1977. 

14. En tal sentido, es interesante destacar el d iscurso a la vez ingenuo y legitimador en torno al 

marketing JXJlítico generado por cic11o s in telectuales socialistas o "progresistas", especialmente en 
ocasión del plebiscito de J 988 y d e la elección presidencial del año s iguiente. Por esta razón, el 

libro La campaña del No v ista por sus c readores (Santiago. Edicio nes Melquíades. 1989) y el 
verdadero manifiesto de Eugenio Tironi (La invisible v ictoria. Santiago, Ediciones SUR. s/ f) se 

prestan fáci lmen1e a la crítica. Tal es el caso del siguiente postulado, aparentemente inocente: "La 
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moderniz:1ción de la política está inevitablemente ligada al marketing" (Tironi). el cual hace caso 
omiso. por ejemplo, de la crítica formulada ¡x>r la socíología y la ciencia política francesa. 

15 Rasgos cons1itutivos de un cierto tipo de marxismo que lo sitúan. según algunos filósofos de la 

ciencia, en un phlno netamente metafísico, pues10 que no constituye ni un programa de investi­
gación científica (Lakatos (lmre). La m etodo lo gía d e los progra mas de investigació n cien ti· 
fica, Madrid. Alianza Editorial. 1983). ni o frece criterios para su contrastación, seg,,n Popper, ·'en 
la medida en que un e nunciado científico habla acerca de la realidad, tie ne q ue ser falsa b le; y en 
la medida en que no es fa lsable. no habla acerca ele la realidad'' (Po ppe r (Karl R. ), La lógica d e 
la investigación científica, Madrid . Edito rial Tecnos, 1962, p .292). 

16. Para una interpretación radicalmente opuesta, y no por ello menos crítica al pensamiento de Marx, 

comp!trese la siguiente afirmación: .. aunque el h istoricismo''. siendo el marxismo la mejor expre­

sió n. "admite q ue hay cantidad d e condiciones sociales típicas cuya recurrencia regular puede 

observarse. niega que las regularidades perceptibles en la vida social tengan el mismo car:te1er 

que las inmutables regularidades del mundo físico. pues dependen de la histo ria y de diferencias 
de cultura" (Popper (Karl R.), La miseria del historicismo, Madrid, Tau rus Ediciones, 1961, p .19, 
el subrayado es nuestro). 

17. Garrctón (Osear Guillermo), "Rondando la modernización del Estado". Avances d e actualidad , 
Nº 13, marzo de 1994, pp. 14·20. 

18 Lo que 13oltanski llama. en un sugen:me artículo referido a la "sociología crítica". la ·'cxplici tación 
de b escala de valo r'' con la cual se define la i,gualdad y la justicia, lo que permite a la vez hacer 

progre~1r h1 cientificidad y jus1 ific 1r la crítica ( Boltanski ( Luc). ··Sociologie critique et sociologie de 

la critique", Politix. Trav aux d e scien ce politiquc , Nº 10·1 l , 1990. p. 130). 

19. Es usual ver en Ourkheim u n impo11arne exponente cid pensamiento conse1vador, a pan ir de una 

lectura part.icularmt:nte m iope d e sus Fonnas elementales de l a vida religiosa y de una 

interpretación rayana en l.-.1 ignorancia de lo que él entendía por ··mundo moral". evi tando 

cualquier alusión a una posición a la vez JX>lítica e intelectual corno b siguiente: "no existe ninguna 

institución. incluso emre ,1q uellas que p~1san por ser las más sagradas, que considere como 

colocada por encirna de la controversia: y e.srimo q ue, al igual que la naturaleza física, el mundo 
moral estú libremente abierto a la d isputa de los hombres" (Durkheim (Emilc). Textes, París, 
Edi tions de Minuit, 1975, Tomo 2. p .18 1). 
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